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He aquí como juzga un documento militar este 
episodio, que con lírico entusiasmo hemos comen· 
tado: 

"La toma de la Estación determinó en absoluto 
la dispersión del enemigo, quien al <la_rse cuenta 
desde su principio del sostemdo empu¡e d~ nues· 
tras tropas y viendo fracasados sus propósitos de 
herir nuestro centro, contando, como contaba, con 
el apoyo de sus alas, concretó su _acción a ~na de· 
fensiva activa, que pudo haber sido cambiada en 
movimiento envolvente, como dije antes, pero deter· 
minando su fracaso la última faz de la acción; ya 
en este momento emprendieron su retirada con 
.verdadero vértigo de huida, pues sus trenes, a to· 
do vapor, marchar~m más allá de Chihuahua, hasta 
la Estación del Sauz." 

EL DIABOIJCO V ANDAIJSMO REBELDE, 

De esa obra nefasta son prueba elocuente las 
siguientes líneas de un escritorq ue militó en las filas 
rebeldes: 

"Los rebeldes en su retirada incendiaron todos 
los puentes y destruyeron más de 40 kilómetros del 
ferrocarril que unidos a los 180 que habían sido 
destruidos' por el Sur hasta Conejos, sumaban más 
de 200 kilómetros de vía, casi enteramente recons· 
truída por las fuerzas del Gobierno. A esto hay que 
agregar los centenares de kilómetros destruidos 
después, desde Chihuahua a Ciudad J uáre_z, y se 
tendrá una idea completa del enorme traba¡o lleva· 
do a cabo por la División Huerta y de las inmen_sas 
pérdidas sufridas por la Compal!ia de Ferrocarriles 
Nacionales." 

• 

COMBATE DE "BALLEZA." 
(4 Y ¡; DE AGOSTO DE 1912.) 

El combate de Balleza fué la acción de guerra 
que clausuró el victorioso ciclo de la División del 
Norte; el postrer golpe de la espada federal sobre 
el cuerpo convulso y agonizante de la hidra revolu­
cionaria. 

Fuera del gran plan estratégico, que tuvo en 
"Bachimba" su espléndido coronamient.o demues· 
~ra: sin embargo, el combate de "Balleza': algo que 
mc1dentalmente afirmamos en anterior capítulo: 
que la obra de organización militar, de transfusión 
de espíritu y de coraje, lograda por el General 
Huerta en las fuerzas de su mando fué absoluta y 
comprendió a los tropeles irregul~res cambiando 
su anterior carácter de hordas indis~iplinadas y 
montaraces en una condición de homogeneidad dis· 
ciplinada, digna de figurar junt.o al austero heroís· 
mo de las tropas de línea, comandadas por los más 
brillantes oficiales de Chapultepec. 

Y de tal manera vivificó y exaltó ese noble es· 
plritu militar a e~as tropas irregulares, que no sólo 
las vemos en varios combates y batallas cumplir a 
conciencia las misiones que el Cuartel General les 
encomendara, sino que las miramos como en "Ba· 
lleza," coro batir casi por propia iniciativa, y sacar 
después de la esforzada pugna, brillante e incólume 
el honor de la División. ' 

"Balleza" es el victorioso combate de doscien· 
tos hombres irregulares contra mil rebeldes, en 
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un duelo obstinado que se prolongó durante dos 
días .... 

He aquí cómo da cuenta de ese episodio el par· 
te militar correspondiente: 

"El Comandante Manuel Chao, Jefe de las fuer· 
zas de Voluntarips del Parral, tuvo conocimiento la 
víspera (el 3 de Agosto) que un número, que según 
informes que recibió de los pueblos convecinos, as· 
cendía a cerca de mil re beldes, asediaba la plaza de 
"Balleza," y aun decían se posesionó de ella, aniqui· 
lando al pequeno destacamento hasta el extremo de 
que no quedaban más que unos cuantos que en la 
plaza de t,oros de dicha población, se sostenían aún 
valientemente. Inmediatamente que llegó con su 
fuerza el Comandl'nte Chao, el día 4, ordenó el ata· 
que de 11B!1,lleza, haciéndolo por el Este con cuaren· 
ta hombres a las órdenes del Teniente Jesús M. Vi· 
llalobos; por el Norte, el Capitán Reginaldo Cha vira, 
con sesenta hombres, y el resto de su gente a las ór· 
denes de dicho Comandante Chao, lo hizo por el 
Oeste; comemó el asalto a la plaza a las ocho de 
la manana, estando posesionados los rebeldes de las 
mejores posiciones de la plaza, las cuales fueron 
abandonadas a medida de que iban avanzando los 
nuestros, habiendo terminado el asalt.o después de 
las 11 a.m. en que desalojaron la plaza, no sin que 
después que se rehizo intentara posesionarse de 
nuevo de ella, comenzando entonces para nuestras 
tropas un combate defensivo, pues como dije antes, 
el enemigo era muy superior en número; fué de lo 
más renido, durando en esto hasta después de las 
once de la noche en que cada cual conservó sus po· 
siciones, y reanudándose el ataque al día siguiente, 
aunque con menor intensidad, pues ya se encontra· 
ban agotados por ambas partes; por fin el enemigo 
se retiró a las once del citado día, en que segura· 
mente tuvo conocimiento de la llegada de la fuerza 
federal al mando del Teniente Coronel Jiménez Ri-
verol. 
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las pérdidas por parte de nosotros, fueron. dos 
muertos de las fuerzas auxiliares Y dos herid~ Y 
el enemigo, treinta muertos Y muchos heridos ~so 
:proxi:adamel ente, pues no se pudo levantar debi· 

amen campo Y pudieron llevarse sus heridos 
Se consumieron veinte mil cartuchos.,, · 

.... j'Tod~ i~ ·oo~i~~s· ,-i~~¡;;. ~ ~~~-~~ ~: 
~r ~mirable, Y debido a esto se pudo rechazar con 

oscientos hombres, todos irregulares, cerca de mil 
f8beldes que no ae retiraron, sino debido a que se 
88 agoto tarod n las municiones, quedando casi sin ele· 
men s e guerra." 


